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			Prólogo

			Respuestas adaptativas a problemas complejos en las instituciones educativas en contextos de ruralidad

			Felipe Aravena

			Centro de Liderazgo para la Mejora Escolar (Líderes Educativos)
Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, Chile

			En Latinoamérica, y particularmente en Colombia, resulta clave ­ex­plo­­­rar lo que están aprendiendo las instituciones educativas en el contexto rural. En este marco, el presente libro lo indaga en seis ­escuelas de distintos municipios de Colombia. Los casos analizados fueron se­leccionados por haber demostrado un desarrollo exitoso de experiencias pedagógicas que despliegan prácticas de gestión y ­liderazgo que posibilitan la mejora escolar en un contexto rural ­altamente desafiante. Por ejemplo, una población acentuadamente dispersa y ­flotante, con extracciones mineras ilegales, otra en una zona fronteriza con alto flujo migratorio, otras situadas en contextos étnicos o en ­zonas posconflicto, aún con altos niveles de violencia. Este libro es una invitación genuina y nece­saria a reconocer cómo las escuelas ­rurales están abordando esos complejos desafíos. Ante esta complejidad del tejido rural no existen respuestas fáciles, sino ­adaptativas. En esta ­línea, el libro analiza las respuestas adaptativas que, ante problemas múltiples, complejos y diversos en contextos rurales en Colombia, han desarrollado las y los líderes en las instituciones educativas.

			Una respuesta adaptativa surge precisamente cuando existen proble­mas complejos. Para construir respuestas ante los problemas, lo fun­damental es comprender el problema. Un problema se produce cuando existe una diferencia entre los resultados que son producto de lo que estamos haciendo y aquellos que desearíamos obtener. Para disminuir, entonces, la brecha entre lo actual y un futuro deseado, resulta crítico dar respuestas adaptativas. En esta oportunidad la presente obra nos reporta no solo los diversos problemas que experimentan las instituciones educativas en el contexto rural colombiano, sino también las respuestas adaptativas que estas han dado. 

			Entre los diversos problemas reportados por las seis instituciones ­educativas al desarrollar prácticas pedagógicas en contextos rurales, el primero se relaciona con reconocer las necesidades territoriales. Esto desafía a las escuelas, las lleva a pensar cómo encontrar el ­balance entre las necesidades propias de su comunidad y las orientaciones educativas en todo el país. Es, de alguna manera, una disputa entre lo nacional y lo local, entre lo de afuera y de adentro, lo de “ellos” y lo “nuestro”. Saber adaptarse de manera pertinente entre una demanda interna y otra externa resulta tan fundamental en el contexto rural, que esa capacidad para adaptarse a esta confluencia sin disminuir las oportunidades de mejora se convierte en una respuesta adaptativa, y las seis escuelas aquí estudiadas la supieron encontrar.

			Un segundo problema se conecta con los límites del territorio rural que la escuela abarca. Los límites rurales del territorio son difusos, y es usual que los contextos culturales, lingüísticos y económicos los vuelvan aún más complejos. La respuesta adaptativa refiere a pensar la comunidad desde la comunidad, a definirse en conjunto, a ­preguntarse por la identidad de los sujetos. No es solo responder a la pregunta ¿Quiénes somos?, sino, fundamentalmente, reconocer con quiénes estamos aprendiendo. Es un problema de identidad, por tanto, una oportunidad para aprender a reconocernos.

			Otro problema, el tercero que enfrentan las instituciones educativas en contextos rurales, se desprende de la escasez de recursos. En la ruralidad los recursos parecieran ser siempre insuficientes. Ante esto, el establecimiento de alianzas estratégicas y redes es una oportunidad de mejora y sustentabilidad para conseguir más recursos para el futuro de las mismas instituciones educativas. Implícitamente, las y los líderes requieren comprender que una escuela no mejora por sí sola, que se necesita, por el contrario, que todas las escuelas mejoren. El esfuerzo colectivo-territorial, más que el individual, pareciera ser más pertinente en estos contextos. 

			Un cuarto problema se presenta cuando las instituciones ­educativas buscan construir una comunidad democrática, inclusiva y ­dialogante, cuando la historia e identidad están sustentadas en las heridas produci­das por la violencia y el conflicto armado. La respuesta adap­tativa que reportan las escuelas rurales se asocia a la idea de ­distribuir el ­liderazgo. Esto, en términos pragmáticos, porque “si un líder se ­destaca, lo matan”, pero en términos más profundos implica pensar que todos los actores de la comunidad son importantes y pueden contribuir de manera directa a la mejora. Esto modifica la forma en que se piensan internamente las escuelas rurales, es decir, es un ­cambio micropolítico que aumenta la distribución en términos de autoridad, poder y decisiones. Es también, de alguna manera, despojarse de una estructura organizacional vertical y consolidar una organización abierta, flexible y horizontal, y así avanzar hacia comunidades más democráticas, lo cual necesariamente fuerza a los líderes a desplegar prácticas de liderazgo distribuido. 

			Ahora bien, estas respuestas adaptativas no emergen de manera azarosa. Por el contrario, las comunidades han pensado cómo avanzar, cómo adaptarse de la mejor forma posible para afrontar los desafíos idiosincrásicos de cada contexto rural. Sin embargo, el que las comunidades piensen en sus problemas y busquen respuestas adaptativas implica el desarrollo de capacidades, de manera que no contar con capacidades suficientes para abordar desafíos complejos puede ser una tarea infructuosa. En las comunidades rurales los líderes requieren poseer capacidades que permitan ayudar y orientar a su comunidad a la construcción colectiva de respuestas adaptativas. 

			Una capacidad clave que las instituciones educativas necesitan tener es la de hacerse buenas preguntas, para entonces abordar de manera estratégica los problemas. Y a través de este libro los lectores conocerán precisamente que los líderes abordan dos preguntas claves: ¿en dónde estamos? y ¿hacia dónde vamos? Conocer el estado actual del territorio, a la comunidad y a las personas es un paso primario y necesario para pensar hacia dónde avanzar, pues implica comprender de manera profunda los factores contextuales que contribuyen a configurar lo que somos hoy. 

			Los líderes efectivos no solo lideran con propósito, también guían a la organización e influyen en las personas. Sin liderazgo no hay ­propósito y sin propósito la comunidad no avanza, mucho menos mejora. Preguntarse para qué existimos como institución ­educativa es clave para lograr que los estudiantes aprendan más y de mejor ­forma. Si la escuela solo responde adaptativamente a problemas territoriales, pero sin ajustarse a las necesidades de aprendizaje de los estudiantes, difícilmente la mejora podría ser plausible; y en Colombia avanzar ­hacia un liderazgo pedagógico, contextual y contingente a la ­naturaleza de los territorios rurales es una necesidad vital. Las y los líderes requieren impactar de manera profunda y directa en las ­capacidades de los docentes, en sus motivaciones y compromisos, así como en las condiciones en que desempeñan su función, pues no existe mejora escolar sin líderes efectivos que respondan ­acomodándose a desafíos complejos. 

			Este libro es, en sí mismo, una respuesta adaptativa ante la violencia y la débil presencia del Estado, que ha golpeado con mayor severidad al área rural colombiana. Este tipo de respuesta adaptativa se concreta en un modelo a priori que muestra una ruta de educación rural con enfoque territorial, constituido en un marco orientador que invita a las comunidades a emprender acciones para fortalecer la educación rural desde un enfoque territorial. Siendo coherentes, este libro se ­fundamenta en una investigación que ahonda en las experiencias ­desarrolladas de liderazgo y gestión en algunas instituciones educativas rurales colombianas, aquellas que fueron seleccionadas no porque los investigadores señalaran como exitosas, sino porque las propias comunidades consideraron que sus procesos de gestión y liderazgo fueron exitosos. Es entonces una apuesta por valorar a las comunidades, no desde afuera, sino desde adentro; los que en realidad saben qué funciona en sus instituciones y qué no, son los propios actores. La invitación está hecha, escuchemos ahora la voz de los actores rurales.

		

	
		
			Introducción

			Uno se pone a dimensionar infraestructura, lo físico, pero la parte directiva bien llevada no solo debe enfocarse en eso, sino también en lo académico. No solo debe quedarse en la normatividad, sino ir más allá, a lo humano; no solo quedarse con cumplir las reglas, las normas, los propósitos, sino hacer proyectos de vida escolar, donde se busque la interacción de los diferentes actores en el contexto educativo; entonces, la carga se hace más liviana, cada cual toma responsabilidades. Trabajar en comunidad nos ha permitido identificar que en la diversidad hay diferentes habilidades de las personas, y si nosotros vamos contando esas habilidades del uno y del otro, las cosas fluyen mucho mejor.

			 

			Luis Iván Caipe
Rector IER Andes de Cuaical
Cumbal (Nariño)

			La construcción de una sociedad pacífica e incluyente en Colombia pasa por la construcción de procesos de desarrollo territorial que ­aseguren a los habitantes condiciones para articularse a la vida social y productiva. No es posible pensar el posconflicto sin antes preguntarse por las transformaciones necesarias para superar los problemas que son causa y consecuencia de la pobreza, el atraso y la violencia. 

			El desarrollo territorial requiere, sin duda, transformaciones en diver­sos órdenes sociales, uno de los cuales es la educación. Educarse ­provee herramientas necesarias para comprender el mundo, ­interactuar con él y transformarlo. No obstante, las cifras muestran que ­existen diferencias entre las oportunidades que tienen los niños, niñas y jóvenes para educarse en la ciudad y las que tienen quienes habitan territorios rurales.

			Según datos del MEN, citados por Fundación Compartir (2018):

			•	El número de años promedio de escolaridad entre las pobla­ciones rurales dispersas de 15 años y más es de 6 años solamente, comparado con 9,6 en las zonas urbanas. 

			•	La tasa de analfabetismo para la población mayor de 15 años en la zona urbana es 3,52 %, mientras que en las zonas rurales es de 12,13 %. 

			•	Los resultados de las pruebas saber de los grados 3, 5 y 9 del 2017 muestran que alrededor de 72 % de los estudiantes del sector oficial de la zona rural tienen un desempeño insuficiente o mínimo en las áreas de lenguaje y matemáticas, mientras que en la zona urbana el porcentaje es del 65 %.

			Además de estas cifras, resulta inevitable afirmar que la violencia y la débil presencia del Estado ha golpeado con mayor severidad al área rural colombiana. Eso explica, entre otras cosas, que la educación en los territorios rurales haya sido una preocupación nacional en aumento en los últimos años, al punto que hoy, en el marco de la agenda del posconflicto, es uno de los temas claves para la política educativa nacional. 

			La denominada brecha educativa urbano-rural no es solamente una cuestión de cobertura y calidad, sino que tiene en el centro la pertinencia educativa. Estadísticas como las mencionadas en líneas anteriores muestran, no solo que hoy los estudiantes de las áreas rurales asisten menos a las instituciones educativas, sino también que alcanzan los menores niveles de calidad en las pruebas internas y ­externas. Además, demuestran que el tipo de educación está planteada desde el mundo urbano, lo que no contribuye con una formación pertinente. 

			Las condiciones que caracterizan los territorios rurales ameritan una postura educativa que tenga en cuenta las necesidades particulares de formación derivadas de las diversas situaciones que se presentan en la ruralidad. Solo de esta manera los niños, niñas y jóvenes lograrán ser agentes activos del desarrollo de sus territorios.

			Comunidades educativas de los cuatro puntos cardinales del país ­entienden la necesidad de construir procesos de educación rural ­desde su relación con el territorio. En medio de estos procesos, las comunidades han desarrollado acciones conjuntas que dan lugar a nuevas experiencias de aprendizaje. Sin embargo, la mayoría de las prácticas no han sido sistematizadas, por lo que el saber producido en ellas no se ha capitalizado en un marco de acción sistemático y capaz de orientar procesos concretos. En ese horizonte, la Ruta de educación rural con enfoque territorial se constituye en un marco orientador que invita a las comunidades a emprender acciones intencionadas hacia este horizonte.
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